

  [image: 9788417867799.jpg]




  

    YO FUI VIOLADO




    CASO CLÍNICO




    Dr. A. Cherif-Chergui Marini


  




  

    YO FUI VIOLADO




    CASO CLÍNICO




    Dr. A. Cherif-Chergui Marini




    [image: LOGO_ACCI_NEGRO.png]


  




  

    ACCI ediciones (Asociación cultural y científica iberoamericana) apoya la protección del copyright.




    El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso.




    © Obra: Yo fui violado-Caso clínico




    Primera edición: Marzo 2020




    © Autor: Abderrahman Cherif-Chergui Marini




    ISBN: 978-84-17867-81-2




    Maquetación y Diseño cubierta: ACCI ediciones




    Ilustración: Amina Cherif-Chergui Vian




    Título: “Escondido”




    dibujo de carboncillo sobre papel ingres 50x50.




    © Editado por ACCI ediciones // www.acciediciones.com




    Gestión, promoción y distribución: Grupo Editor Vision Net S.L.




    C./ San Ildefonso 17, local, 28012 Madrid. España.




    Tlf: 0034 91 5273678 // Email: pedidos@visionnet-libros.com




    Disponible en papel y ebook en las principales librerías físicas y online.




    Las opiniones expresadas en este trabajo son exclusivas del autor. No reflejan necesariamente las opiniones del editor, que queda eximido de cualquier responsabilidad derivada de las mismas.




    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.es o por teléfono 917021970) si necesita fotocopiar, escanear o utilizar algún fragmento de esta obra. Gracias por comprar una edición autorizada de esta obra y por respetar las leyes del copyright.


  




  

    A todas aquellas personas que han sido agredidas en el núcleo de su ser. A Gonzalo, en especial, por su peculiar circunstancia, su valor y empeño en afrontar la honda herida que marca una experiencia de esta índole.


  




  

    Gonzalo y yo necesitamos ocho meses para mencionar directamente la palabra violación. Su resistencia fue tenaz y dolorosa, envuelta en una actitud ambivalente. Unas veces se refugiaba en la palabra. Pasaba toda la sesión contando anécdotas y describiendo escenas reales o inventadas. Otras, se encerraba en un silencio total y hermético. En las relajaciones sucedía lo mismo, incluso se quedaba dormido y me costaba despertarlo. Llegó un momento en que me sentía inerme ante él. Como todo psicoterapeuta, suponía la existencia de una dificultad seria que le impedía afrontar su problema central. En general, todo paciente inicia su primera sesión o, a lo sumo, la segunda, exponiendo el motivo por el cual acude a la psicoterapia. Directa o indirectamente, se aborda el conflicto, trauma o dolencia que se quiera analizar. Cuando un paciente muestra este tipo de resistencia se le induce a través del diálogo. Un diálogo que suele girar en torno a situaciones de la vida que nos parecen invencibles y que son comunes a todos.




    Personalmente, me ayuda la información que siempre doy a mis pacientes desde el principio sobre mi metódica de trabajo. En su mayoría se ríen, alegando que esa sería su situación. Por ejemplo, la descripción de las secuelas de lo perinatal, vida intrauterina y parto, facilita la aproximación al propio problema. Al trabajar con esta dimensión, que abrevio con el término “canal de parto”, describo muchas dolencias, disfunciones y conflictos que abarca. Los pacientes se ven dentro de uno de sus múltiples cuadros y se sienten invitados a hablar de su afección.




    Otro recurso viene dado por los sueños. Tras constatar su valor como un rico indicador y guía de nuestras problemáticas, pido que se me cuente un sueño. Reciente, antiguo, recurrente o el primero que le venga a la mente. La indagación que requiere y que se convierte en un diálogo directo lleva a una verdadera sesión que gira en torno a la temática personal.




    Con Gonzalo ninguno de estos recursos dio resultado. El diálogo entraba casi de inmediato en un callejón sin salida. Cuando estaba eufórico hacía uso de palabras y frases emitidas a máxima velocidad. En caso contrario, se limitaba a gestos o a respuestas escuetas y casi monosilábicas. En cuanto al canal de parto, su respuesta fue: “¡Si eso es natural!”, lo que significaba: “No me convence”. Y respecto de los sueños, me miró tímidamente y dijo en voz baja: “Yo no sueño”. Mis alegatos que se dirigen a mostrar que soñamos todos los días, que los sueños son de esta y aquella índole, etc., los sintetizó en un movimiento de cabeza neutro.




    Este panorama me llevó a introducir la relajación desde las primeras sesiones. Esperaba que las técnicas de respiración, masaje y diálogo con los ojos cerrados, acompañado todo de música selecta, ablandaran su hermetismo. Pero el resultado era el mismo siempre: monosílabos o lluvia verbal que no cesaba hasta avisarle de la hora.




    Tengo por norma proponer a mis pacientes, en estas situaciones, suspender el tratamiento. Les confieso que me siento incómodo cobrándoles una cuota en vano; que hay personas inanalizables y que si cambian de idea los readmitiré de inmediato. Pero con Gonzalo tenía absoluta convicción de que su comportamiento se debía a un impactante trauma fuerte que no se atrevía a confesar.




    En vísperas de una Navidad, como es habitual en mí, le hablé de la depresión que muchos padecen en estas fechas porque activan nuestras vivencias perinatales. Al final, le volví a pedir que preguntara a su madre sobre su parto. En esta ocasión, su respuesta fue distinta y algo animada. En lugar de desviar la mirada y decirme que eso no le convence, me respondió afirmativamente. Me eché a reír y le sugerí que tomara buena nota de los detalles.




    Pasaron dos semanas de este indicio de cambio que se suman a cuatro meses casi invariables de oscilación entre silencio sepulcral y bombardeo lingüístico de cotidianidades. Y una buena tarde, soleada y alegre, llegó a la sesión con cara demudada. Bromeé cariñosamente con que si quería llevar la contraria al tiempo. Y su respuesta, tras sentarse, fue un murmullo: “He tenido una pesadilla insoportable”. Guardo silencio en espera de su exposición y, pasados unos minutos, inicia la narración de la misma:




    “Un caballo negro y salvaje me pisotea en una charca de agua. Lo más terrible era su pata sobre mi cuello, que me ahogaba. Mi lucha para escapar de su pisada aumentaba mi dolor y sensación de atropello. Al final, me despierto llorando”.




    La indagación en busca del significado de los elementos oníricos: caballo, charca de agua, pisada en el cuello, etc., no condujo a ningún resultado. Advertí que mis indicaciones serían pura fantasía y probablemente no tendrían sentido alguno para él. Expliqué que el verdadero significado de los sueños solo lo sabe el soñante aunque no tenga conciencia clara del contenido. Entre otras razones, porque los sueños encierran, en su mayoría, una energía psíquica de carácter emocional que tememos. Le abrevié la simbología del caballo limitándome en especial a su proximidad al ser humano. Le dije que esta simbología global podría no tener ningún significado para él y que todo signo onírico es de múltiples sentidos.




    Mientras hablaba del valor de los sueños y su poder sanador, observé en el rostro de Gonzalo una visible afectación. Intentaba tenazmente ocultar las lágrimas que inundaban sus ojos. Le invité a dejarse llevar y expresar sus emociones alegando que uno de los principios de toda terapia es aceptar nuestras heridas psíquicas. Ante la inutilidad de mis palabras, le propuse relajarse a sabiendas de que accedería. Esta técnica, además de permitirnos consumir el tiempo de la sesión, le ayudaba a recuperar su tono vital.




    Logramos obtener un buen resultado de la relajación hasta el grado de disminuir la marcada tensión de su rostro. Antes de finalizar, reiteré algunas preguntas respecto del sueño. Pensé que la pesadumbre generada por semejante pesadilla se habría reducido. Pero la respuesta fue la elocuente técnica del silencio.




    Esta trama onírica me convenció definitivamente de que Gonzalo había sufrido un grave trauma. Una agresión física o psíquica violenta que le había dejado serias secuelas. Pero cuál era, cuándo y por quién estaba envuelto en la penumbra.




    En la siguiente sesión, y después de cerciorarme de que no había otro sueño, volví a indagar sobre el sentido del anterior a través de la técnica ocular. Esta consiste, para mí, en efectuar varias respiraciones fuertes seguidas de otras rítmicas. A continuación, invito al paciente a seguir el movimiento de mi mano de derecha a izquierda, concentrándose en el tema o el tiempo que se quiera examinar. Le pido expresar cualquier idea o recuerdo que invada su mente. A veces, se observa en la persona una resistencia a dejarse llevar por sus imágenes. En estos casos, le indico que cierre los ojos y siga mis indicaciones. Centrados en un tema o momento de su biografía, advierto que contaré de tres a uno y volveremos a esa trama. El contenido que aparece se somete a un diálogo en busca de las causas y circunstancias que lo rodean. Se avanza y se retrocede en el tiempo-espacio que aflora, acompañando al paciente en sus vaivenes. Después de unos minutos de este procedimiento, cambio la trayectoria marcada de acuerdo con las sospechas y lagunas que se deseen rellenar. Cuando se quiere trasladar al paciente a un contenido futuro se cuenta de uno a tres advirtiendo previamente la fase o temática que se va a indagar.




    Dicho en cálculos personales aproximados, ocho de diez pacientes se adentran en el problema o conflicto que se oculta o ignora consciente o inconscientemente.




    Gonzalo, de una manera voluntaria o involuntaria, accedió a algunos recuerdos de su infancia de carácter traumático.


  




  

    LO COMÚN EN PSICOTERAPIA




    En la última sesión surgieron los elementos comunes que impactan a cualquiera en la psicología individual. El nacimiento de su hermano supuso para él un verdadero choque porque sucedió a sus catorce meses. La aparición de un sucesor dentro de los dos primeros años de vida suele generar una respuesta afectiva especial. El bebé desplazado se halla en el periodo crítico de su relación con la madre. Es la fase de la adquisición del yo emocional que permite el inicio de distinguirse de su madre especialmente. Nuestro protagonista lo narró dolorosamente retorciéndose y gesticulando con visible angustia. Contó que, según su madre, padecía continuas diarreas, insomnio y pérdida de apetito. El diálogo condujo a su relación con dicho hermano, que confesó no ser armoniosa y comprendió el fondo de su perturbación.




    Otro capítulo amargo en el desarrollo infantil es la escolarización, que también fue dura para él. La separación de la madre activa la primaria, el nacimiento, condensando los sufrimientos. Esta respuesta nos acompaña toda la vida y se mitiga o intensifica en cada ocasión parecida. Se sabe hoy que la experiencia de parto pierde vigor y pasa a segundo plano cuando prevalece un ambiente familiar grato. De otra manera se fija e incluso se agrava cada vez que se expone a un trauma de este tipo.




    La escolarización tiene la peculiaridad de movilizar uno de los fenómenos más dolorosos del alumbramiento, el sentimiento de abandono. El feto se familiariza con su madre intrauterinamente por el oído y el olfato que, siendo acuáticos, se cambian al nacer. Para transformarlos en aéreos se requiere más de una hora. En este intervalo el neonato se percibe solo, aislado y desorientado. Añadidas estas sensaciones al cambio absoluto del medio acuático anterior se cree “muerto”. Al recuperar el tono materno familiar, se percibe “renacido”. Aquí radicaría la amargura que causa el abandono que experimentamos de adultos.




    Una de las características peculiares de las experiencias emocionales es su acumulación y constitución en conjuntos organizados. Los traumas se añaden el uno al otro, anteriores y posteriores. En este caso, el nacimiento, la aparición del hermano y la escolarización ya estaban asentados. Son sufrimientos inolvidables que permanecen vivos y dispuestos a adherirse unos a otros, condensándose. Y en este trance se encontraba nuestro protagonista. Su bien guardado trauma, la violación, supone una grave herida dolorosa que se suma a los anteriores y los ahonda. Además, se añadirían las notas propias de semejante agresión. Una de las fundamentales es la vergüenza. Para confesarlo, se requiere un valor y talante sobresalientes.




    En otra sesión, a través de la técnica ocular, rozamos el trauma silenciado por un detalle nimio. Durante los trances regresivos en que se recuerda un incidente de esta índole, y tras advertirlo, tomo las manos del paciente para ayudarlo a manifestar su malestar. La primera vez que recurrí a este detalle, Gonzalo dio un brinco anormal acompañado de un grito. Preguntado por la posible causa de semejante reacción, se limitó a afirmar que se debe a la sorpresa y que en general le desagrada que un extraño le roce. En el diálogo sobre el periodo de la aparición de este rasgo explicó que lo recuerda desde la infancia. Observé que las respuestas a mis indagaciones eran confusas y cargadas de cierto malestar, y opté por la espera.




    En torno a un mes después y en una siesta le reaparece la pesadilla. Esta vez es un tigre el que le da un zarpazo y lo derriba. Se despierta aterrado y sudando con su madre al pie de la cama. Había oído los gritos y acudió a despertarlo. Estaba familiarizada con sus pesadillas, que denominaba “demonios nocturnos”. Fue ella precisamente quien le convenció de acudir a la psicoterapia. Además de la influencia de las pesadillas, a la madre le preocupaba el aislamiento del hijo. En sus palabras, un joven de cuarenta años sin novia y sin amigos “o es tonto o raro.” Gonzalo no podía ser de la primera categoría porque fue un universitario de sobresalientes y matrículas. Algunos de sus colegas “envidiosos” le llamaban “el monstruo de las letras.”




    Guardaba muy buenas relaciones con su madre y algo irregulares con el padre. Para este, su primogénito era “un poco perturbado” por la sencilla razón de que no practicaba deportes y leía en exceso. En una discusión entre ambos, le llamó “debilucho”, expresión que al hijo le dejó una profunda huella. En realidad, padre e hijo no se toleraban demasiado. El último era debilucho para el primero y este un déspota para el vástago.




    En una relajación, quise averiguar las causas de estas emociones contaminadas entre ambos y su influencia en la aversión de Gonzalo al varón. Pensé que el rechazo mutuo ocultaría motivos conscientes e inconscientes como es habitual entre padres e hijos. Los primeros arrastran experiencias negativas con sus propios progenitores que vierten después en los hijos. En un elevado porcentaje de casos, los padres tratan a sus hijos como fueron tratados por los suyos. Como todo, las relaciones se aprenden en el ámbito familiar. Su fondo inicial es básicamente emocional. La prolongada infancia es una gracia y desgracia para el hombre. La adquisición de la inteligencia es tardía. Hasta la pubertad no se inician las facultades abstractas, la comprensión causal. Los afectos, en general, se almacenan con toda su carga, su poder energético. Esta es una de las causas de la dificultad para superar los problemas de la infancia. Y el comportamiento aprendido en los primeros años de vida se repite de la misma manera tanto en la familia como en los escenarios sociales.




    En el diálogo se hizo clara esta reiteración de las pautas de conducta. El padre sufrió en su infancia igual dificultad relacional con el suyo, que llegaba a humillarlo en público. Pero nunca hubo agresión física, lo cual no explicaba esa reacción de Gonzalo cuando tomé sus manos para ayudarlo a expresar el bagaje emocional reprimido. Pensé en agresiones físicas infantiles en familia, escuela y calle que hubieran dejado secuelas fuertes que, añadidas al carácter, se expresarían en forma de sensibilidad al roce. Sin embargo, quedaba en el aire su aversión a los hombres. Pensar en una generalización de dicha antipatía, trasladar la rabia de niño a los hombres, no me parecía muy plausible. Aun así, consideré conveniente indagar también esa probabilidad en una futura sesión.




    Pasaron otros dos meses aproximadamente de sesiones verbales intercaladas con relajaciones de diversa forma. Desde todos los ángulos abordé su secreto silenciado o reprimido en vano. Opté por proponerle suspender el tratamiento ofreciéndole dos posibilidades.




    Una definitiva, por no ser analizable desde el punto de vista caracterial. En principio y en teoría existen personas no aptas para la psicoterapia. Suelen ser personas sumisas que hacen una fuerte represión desde la primera infancia acompañada del mecanismo defensivo de la negación: “Aquí no ha pasado nada”. Son incapaces de abrir su caja de Pandora para evitar afrontar los males que encierra. Hablando de esta opción, le comenté que este recipiente guarda en el fondo un gran secreto, conocido solo por los dioses, la esperanza. Sonrió, eso sí, -era de sonrisa fácil aunque simulada- y comentó que la suya es conocida por él también, además de por los dioses.




    La otra, temporal. Aproveché su indirecta confesión y se la propuse: un periodo en el cual practicaría la relajación, tomaría nota de sus sueños y trataría de escuchar su posible significado siguiendo las instrucciones que le daría. Esta podría llevarse a cabo de dos maneras: vernos ocasionalmente de acuerdo con el material que haya reunido, y la otra sistemática. Me dijo que lo pensaría durante la semana y me lo comunicaría en la siguiente sesión.




    Por primera vez adelantó su llegada en cinco minutos. Tengo observado que esta variación en pacientes puntuales es indicativa de cierta angustia adicional. Traen un sueño inquietante o fuerte disgusto que necesitan abordar cuanto antes. Sin comentarios y bromeando le destaqué esta irregularidad. La respuesta fue inmediata confirmando la observación: “Traigo un sueño acojonante”, dijo. Esta nota aumentó mi curiosidad porque no era hombre de tacos.




    Sentado, con semblante visiblemente contraído, inició la conversación hablando de un desesperante insomnio. No pudo dormir en toda la noche hasta el alba y, al quedarse traspuesto, tuvo su sueño del que dijo que era “tonto, corto y no hay por dónde cogerlo”. Como es habitual en mí, le dije que yo temo a esas imágenes oníricas porque son engañosas. Tras una pausa, tomó la palabra:




    “Iba de excursión por la sierra madrileña sin localizar el lugar exacto. Me sentía muy cansado y un tanto arrepentido de haber tomado la decisión de hacerlo solo. Llego a un barranco muy empinado y profundo que no esperaba en esa zona. Me detengo pensando en volver atrás y me encuentro cara a cara con un tigre. Antes de darme cuenta de la situación, tenía al animal encima agarrándome con sus patas delanteras como tenazas”.




    El diálogo en torno al significado de cada elemento onírico no condujo a una conclusión más o menos clara.




    En primer lugar, no era senderista ni amigo de la naturaleza. Comentó que una vez se vio forzado a ir de excursión con unos amigos estudiantes y juró no volver nunca más a cometer semejante tontería. Para él era una tontería infantil para perder tiempo. Del barranco alegó, riéndose, que habría que colocar a algunos en la cima y tirarlos abajo. La imagen del tigre le sugirió su gato, de sus padres, del que dijo ser “el señorito de la casa”. Verse entre sus patas le recordó una película que le había gustado mucho porque el tigre terminaba matando al malo.




    Por mi parte, la escena era una típica reproducción de la vivencia de nacimiento. Casi todos los animales devoradores, en ausencia de una experiencia real que se haya vivido, simbolizan el canal de parto. Aproveché para hablarle, de nuevo, del trauma perinatal y volví a preguntarle si sabía cómo fue su alumbramiento. Soltó una carcajada y dijo que es de lo único que no habla su madre nunca. Y deduje que en realidad no se lo había planteado antes. No obstante le pedí que se lo preguntara, en especial si en el tránsito se utilizó algún instrumento como fórceps o ventosa. Está comprobado que este tipo de partos constituye un serio trauma para el recién nacido. Sus secuelas pueden ser múltiples, particularmente en las relaciones interpersonales, sexuales, generación de inhibiciones, fobias, etc.




    Mis indagaciones respecto de dichas consecuencias no llevaron a ninguna respuesta concreta. De los amores dijo que son “una verdadera engañifa, cosa de niños para entretenerse en la vida”. Al comentarle que esa engañifa es la vida misma, se echó a reír y me dijo que “se nota que eres un romántico”.




    Le destaqué que su expresión al llegar, “traigo un sueño acojonante”, expresaba terror y mucha angustia, y que es un lenguaje elocuente de nuestro estado mental. Tras una pausa, respondió que los sueños pueden asustar porque no dejan de ser “una fantasía demoníaca”. Como otra insistencia por mi parte, le pregunté si creía que este sueño pudiera tener alguna relación con el del caballo. Aquí tuvo un acceso de tos fuerte y duradero que explicó como una manía suya en determinadas circunstancias. Le anuncié, al final, que en la próxima sesión haríamos una relajación visualizada para seguir buscando el mensaje del sueño.




    Es evidente que nuestro personaje niega el recuerdo de su nacimiento. Esta actitud es frecuente en las personas que han sufrido mucho al comienzo o durante la propulsión. Además, cuando el dolor es intenso y asiento de posteriores traumas durante la infancia, en especial, el individuo tiende a sepultar esta vivencia. El posible padecimiento vinculado al original obstruye el acceso al primero. Como tal, en lugar de sentir sus efectos directamente el yo racional nos suministra imágenes encubridoras. Simplificando, llamo “yo racional” a las tretas que usamos para mantenernos alejados de nuestras heridas vitales. Es un mecanismo defensivo más que nos aleja del sentimiento rechazado. Un gracioso paciente solía llamarlo “el runrún” y decía: “Ya tengo el runrún otra vez. De qué estaré huyendo”.




    En el encuentro siguiente, Gonzalo llegó con un talante muy alterado. Su sonrisa defensiva que solía mostrar al llegar era para mí un anuncio del tipo de sesión que íbamos a tener: verbal y atropellada que no acaba hasta el final. Por el contrario, los rasgos de esta ocasión anunciaban el comportamiento opuesto: el silencio sepulcral que aprovecho para la relajación. Y como se lo había anunciado al término de la sesión anterior, le pedí que procediéramos a efectuarla.


  




  

    LA SORPRESA




    En este encuentro observé que rehuía disimuladamente volver al contenido del último sueño. Sé que la insistencia directa no conduce a ningún resultado. La mayoría de los pacientes se limita a responder con monosílabos del tipo “no lo sé”, “no me dice nada”, “quizá”, etc. Opté por pasar al movimiento ocular, que permite que se deslicen algunos errores de una manera subconsciente. Y así fue, en un instante de confusión que suele producirse en las regresiones a periodos anteriores. Concentrado en la angustia que experimentó frente al tigre, le pregunté si podía representar a su padre. La respuesta fue inmediata alegando que, a veces, se pone como un animal que da miedo. Le pedí que se concentrara en el miedo y lo intensificara interiormente como si lo estuviera padeciendo en ese momento. Y aquí saltó la chispa enterrada casi ocho meses bajo la capa de vergüenza y terror a sus reacciones. Gritó: “¡No, no, hijo de puta, maldito seas!”, y rompió a llorar amargamente, reiterando “maldito seas”.




    En principio, no adivinaba a quién se refería y esperé un tiempo para que se tranquilizara. Después de unos minutos de respiración rítmica se recuperó suficientemente y con una calma artificial tomó la palabra:




    Un primo suyo que le ayudaba en sus estudios y en una tarde de verano que no había nadie en casa lo violó. Inicialmente, la tentativa fue en forma de seducción lúdica preguntándole sobre su conocimiento de los órganos sexuales y su utilidad. Él, con unos ocho años, apenas sabía que existían diferencias sexuales entre hombres y mujeres. El violador lo había preparado cuidadosamente. Llevó fotos de penes y vaginas, aislados y dentro. Le contó que tanto el pene como la vagina sienten mucho placer y que este placer se repite todas las veces que se quiera. Poco a poco fue comparando la vagina al ano y lo atrajo mostrándole el suyo quitándose el pantalón. Le dijo que se lo tocara y acariciara porque es agradable para los dos. El niño, confiado e inocente, obedeció sus instrucciones. Después le dijo que lo imitara quitándose el pantalón y comprobando lo agradable que es. Inesperada y violentamente lo penetró. La sorpresa y el dolor hicieron que el niño soltara un grito atronador. El temor del primo a que llamara la atención de algún vecino le llevó a taparle la boca.




    A esta altura de la narración, Gonzalo volvió a llorar, ahora en silencio, repitiendo: “Maldito, maldito, maldito”.




    En el diálogo posterior me informó que le amenazó de muerte si se lo dijera a sus padres o a algún familiar. Lo describió violento, irascible y muy inestable. Dentro del grupo familiar tenía una imagen distorsionada. Para unos, era un joven inteligente, fuerte y atrevido. Para otros, era falso y despreciable; le llamaban el “loco suelto”. Sus padres se incluían en el primer grupo. Cuando se ofreció a ayudarle se alegraron mucho y se lo agradecieron.




    En la sesión siguiente, y relajado, volvió al tema para narrar la continuación de su martirio. Su primo continuó durante un año sometiéndolo a su capricho cuando quería. En los días inmediatos, el terror era mayor por los efectos del dolor sufrido la primera vez y la violencia que usaba el sodomita. De vez en cuando, Gonzalo interrumpía la descripción de su agonía para expresar su angustia con profundos suspiros y lágrimas silenciosas. Repetía en voz baja, casi en susurro, “maldito, maldito”.




    Al incorporarse el primo a la universidad, nuestro personaje se desmorona. Emergió el estrés postraumático ocultado todo un año simulando una normalidad ficticia. Las manifestaciones del trauma no verbalizado se somatizaron inmediatamente y se concretaron en enfermedades diversas. Comenzó por jaquecas que no cedían a ningún tipo de analgésicos. Fue llevado a distintos especialistas, incluidos neurólogos, en busca de una solución o alivio. Uno de los últimos preguntó a los padres si el hijo había sufrido algún trauma; pregunta que casi le causa un desmayo a Gonzalo. La respuesta inmediata de la madre negándolo le devolvió la calma. La migraña cedió la protesta al estómago: vómitos, espasmos, desgana, acidez, etc. Un digestivo diagnosticó úlcera y prescribió un régimen alimenticio y medicamentoso. La madre desempeñó un papel ejemplar en los cuidados de su primogénito, que inició su mejoría a los cinco meses de estrictos cuidados. Y el padre empeñado en que su hijo era un simple debilucho que huía de los estudios por las inevitables ausencias que motivaban las consultas y pruebas médicas.




    En la primera sesión grabada, consentida por Gonzalo al año de terapia, lo explicó psicoanalíticamente. Dijo que su escisión neurótica había generado un niño derrotado que lloraba a través de su cuerpo y otro que quería demostrarse a sí mismo que el violador no pudo con él. Nuestro protagonista estaba muy al tanto de la terminología psicológica. En su tentativa de superar los conflictos generados por el trauma recurrió a una lectura masiva y variada de obras sobre esta materia. Al mismo tiempo, inició lo que llamaba “autoanálisis emergente.” Le pregunto sobre el significado de la denominación y responde riéndose: “Diría el maestro Ortega y Gasset, ‘yo soy yo y mis circunstancias’.”Al hacerle ver que esa escisión es otra huida más de nuestra mente cotidiana, se echó a llorar. Recuperado de su dolor que aún era punzante, tomó la palabra:




    

      	El muy hijo de… bueno, su madre no tiene culpa de su locura. Era buena persona y se llevaba muy bien con la mía. La verdad es que me quería mucho y se alegraba siempre de verme. Aún recuerdo con pena su llanto cuando murió. Como sabes, mi primo padeció una agonía terrible durante cuatro días entre la vida y la muerte. Habría que pensar que cada uno muere según es y él era un cabrón, un cabrón malvado. Tengo que reconocer que todavía siento mucha rabia cuando lo recuerdo. En más de una ocasión he llegado a pensar en sacarlo de la tumba y quemar sus huesos. Lo malo es que me siento después compungido; sí, muy mal conmigo mismo…




      	Esa es otra de las consecuencias de la escisión que mencionaste antes. Se constituye un yo vengativo y otro punitivo. La culpa…




      	La maldita culpa…




      	Bueno, y bendita también. La culpa consciente es un regulador de nuestro comportamiento…




      	Pero también nos fastidia; no nos deja en paz. Se hace persecutoria…




      	Esa es la verdadera culpa negativa, la persecutoria, que se diferencia de la anterior por ser inconsciente.




      	Entonces, ¿cómo podemos saber de cuál se trata?




      	La consciente es manifiesta, a través del remordimiento. Nos sentimos mal al considerar los actos que nuestra moral repudia. La otra aparece indirectamente en forma de temores y preocupaciones confusos. Se requiere un análisis de este material para ver su significado oculto, que buscamos con la técnica ocular y la relajación visualizada.




      	¿Cómo podría averiguarlo yo solo?




      	Hemos hablado muchas veces del valor de la escucha, en forma de seguir el hilo de esas imágenes sin detenerse en ellas. De un modo o de otro, tarde o temprano, llevan al verdadero sentido.




      	Como sabes, soy lector asiduo de psicología, pero no me siento capaz de llevar a cabo ese método.




      	Porque no lo has practicado suficientemente.




      	Hay que reconocer que nuestra mente es retorcida.




      	¡Ja, ja, ja!, ¿solo nuestra mente? Toda la cultura es retorcida porque está llena de ideas primitivas mágicas y míticas.




      	Tiene que haber otros motivos de este retorcimiento.




      	Claro, está la propia psicología, la lucha entre nuestras yoidades. Pero, dada la hora, tendremos que dejarlo para la próxima sesión. ¿Te acordarás?




      	Ya sabes que gozo de buena memoria. Hasta entonces.


    


  




  

    LA INTERACCIÓN PSÍQUICA




    Abro la puerta a Gonzalo y me doy cuenta de que ha pasado mala noche. Destacadas ojeras, mirada ausente y pómulos contraídos. Se sienta casi dejándose caer sobre el sofá y me mira como rogándome que diga algo, lo que sea.




    

      	Sospecho que, como sueles decir, tus demonios nocturnos han vuelto a jugarte una pasada.




      	Bueno, más que una pasada, me han dado una paliza. Una verdadera paliza materialmente hablando. No sé si tú crees en los demonios. Yo sí, sin lugar a dudas y desde pequeño, muy temprano. No sé qué edad tendría. Tal vez cinco, tal vez seis. Se me había olvidado alguna temporada. Era una pesadilla horrorosa que parecía no acabar nunca. Más de una vez tuvo que venir mi madre a despertarme al oír mi llanto. Y lo peor era la imposibilidad de conciliar el sueño. Tenía que pasar el resto de la noche con los ojos como platos temiendo que volviera el terrible sueño…




      	¿Recuerdas los detalles?




      	Ese no era un sueño, lo digo en serio, era una tortura real. Surgía como de una densa tiniebla un ser deforme que todo él parecía fauces. Se me echaba encima y me impedía respirar zarandeándome a veces. Era cuando me ponía a llorar. Pero, en cierto modo, no era llorar de verdad. Bueno, era como llorar por dentro. Pero, según mi madre, gritaba, un grito continuado. Me contó que una de esas veces llegó casi a entrar en pánico; por más que me movía no lograba despertarme.




      	Aludiste antes al olvido de la pesadilla un tiempo. ¿Recuerdas cuándo reapareció?




      	Nunca me he detenido en este detalle…creo que hacía el curso… ¡Ah, ya!, después de la fechoría del maldito… Sí, después de su muerte… en efecto. Y como fue la época de mis enfermedades mi madre decía que era por la debilidad. Fue el motivo que aprovechó mi gracioso padre para llamarme debilucho.




      	¿Has observado si su retorno coincide con algún detalle o circunstancia?




      	Pues no…quizá, quizá en época de exámenes… sí, sí, me viene a la mente que su reaparición fue durísima. Al día siguiente tenía un examen de matemáticas que, como recordarás, no son de mi agrado. Y, claro, suspendí, bien suspendido. ¿Qué significaría semejante trama?




      	A ti, ¿te dice algo? Pon en práctica tus conocimientos psicológicos.




      	¡Uf! Tú sabes que mis nociones psicológicas son pobres, especialmente en los sueños. Ahora sí estoy aprendiendo en mi propia carne. No me sugiere nada. Pero querrá decir algo…




      	Quiero recordar que hablamos del tema en alguna sesión. Nuestras dificultades vitales se interfieren e interactúan. Unas despiertan a otras, las afianzan y se agrupan juntas. Si las matemáticas te suponen un reto y este se reviste de carácter desagradable irían a parar a otras vivencias semejantes. Todos hemos oído o dicho de un problema determinado: “Esto es un parto”…




      	¿No encuentras exagerado ese fenómeno? Creo que el grado de sufrimiento en un examen tendrá poca intensidad para movilizar un sufrimiento de ese tipo.




      	Iba a continuar con las ilaciones del sentimiento. El examen recordaría las clases particulares que te daba tu primo. Eran para superar los problemas que tenías en algunas materias. Este recuerdo te llevaría al sufrimiento experimentado en la violación. Y es aquí donde se hace la verdadera conexión. Este trauma activó en ti otro previo que describe la pesadilla, tu nacimiento. A propósito, ¿has podido hablar con tu madre sobre eso?




      	Aunque te extrañe, no encuentro el momento adecuado. Los veo algún que otro domingo que voy a comer con ellos y está toda la familia. Imagínate a mi padre como espectador. Además de debilucho, me llamaría loco, extravagante e ingenuo, que es su calificativo preferido esta temporada… Perdona ¿cómo puede ser así, según lo describe la pesadilla, un hecho tan natural y sencillo como el parto?




      	Esa misma observación me la hace la mayoría de mis pacientes. Nacer, y lo hemos dicho muchas veces, es la experiencia más dramática de nuestra vida. Hoy lo constatan miles de ensayos llevados a cabo por especialistas en el tema. No sé si te es familiar Stanislav Grof…




      	No, mis lecturas son limitadas y cada vez menores.




      	Bien, Grof, máxima autoridad en este campo, lo demuestra fehacientemente. Luego te dejaré una obra suya para que veas el impacto del alumbramiento…




      	Pero supongamos que mi parto fue fácil. ¿Cómo puede describirse de esa manera tan brutal que hace la pesadilla?




      	Físicamente, todavía hoy en el tercer mundo mueren miles y miles de mujeres en el parto, ellas o sus hijos, precisamente de asfixia. Es lo que representaría tu demonio, como lo llamas. El acceso al espacio pélvico es una agonía; atravesar el cuello uterino es una odisea que puede no lograrse. El estrés que genera el proceso en su conjunto es inolvidable. Y en el aspecto psicológico, una vez fuera, es otra agonía que puede guardarse en nuestra memoria celular toda la vida…




      	Sigo viéndolo demasiado enfatizado… En lo físico, puede imaginarse alguna dificultad para la madre o el feto. Psicológicamente, no veo en qué puede suponer el ahogo que yo siento cuando sueño con ese monstruo.




      	Se sabe que el feto conoce a su madre por la voz y el olfato. Te lo habré dicho más de una vez. Después de nacer, se necesita más de una hora para convertir dichos sentidos sensoriales en aéreos. Durante este lapso, el neonato se siente absolutamente aislado. Su primera sensación es un abandono acompañado de confusión y desorientación. A la mínima, de adultos, nos asaltan estas vivencias y nos agobian. Y otra…




      	Lo siento, pero sigo sin verlo claro.




      	Iba a decir que hay otra realidad que nos amarga la nueva vida oxigenada. Es la adaptación a los estados desconocidos: cambios bruscos en la temperatura, secreciones físicas apremiantes, necesidades incómodas, etc. Habría que añadir también que la vida recién adquirida es radicalmente opuesta a la ya conocida. Sentimos que es una vida distinta y, por tanto, se puede hablar de nacimiento-muerte. Y volviendo a tu incredulidad, todos los pacientes pasan por esa actitud. Se trata de un mecanismo defensivo normal.




      	¿Qué sentido tendría un mecanismo defensivo aquí?




      	Voy a volver al “yo racional” y “yo emocional”, que hemos planteado en más de una ocasión. El primero es hijo de la cultura y se desarrolla ambientalmente a base de repeticiones, imposiciones y esfuerzos. En la mayoría de las circunstancias, las exigencias son dolorosas y llevan a los hijos a saber cómo defenderse. Es cuando descubrimos el valor de la mentira, disimulo y represión. Y el segundo es instintivo y primario y se expresa espontáneamente. Busca su satisfacción inmediata y llega a imponerse.




      	Bueno, pero eso está ahí, forma parte de nuestro carácter.




      	Cierto, pero la pregunta sería, ¿qué hace la criatura humana ante el apremio del segundo?




      	Pues… no sé; supongo que depende de cada uno y cada caso.




      	Así es, y así nos encontramos frente a los trucos aprendidos. El yo racional construye diques en torno suyo. Uno de ellos es la negación. Esta es uno de los mecanismos defensivos más primitivos de la humanidad. El “más vale malo conocido que bueno por conocer” es una respuesta irracional y muy absurda en sí misma. Se comprende con claridad cuando descubrimos que la primera característica del yo racional es no sufrir.




      	Bien…




      	Ya sabes que en este trabajo no se discute; se hace ver y los fenómenos psíquicos van aclarándose con el tiempo. Antes de finalizar, te recomiendo relajarte y representar tu pesadilla…




      	¿Qué? ¿Representar mi pesadilla? ¿He oído bien?




      	En efecto, ja, ja, es necesario y sano afrontar los traumas poco a poco para aproximarlos a la energía emocional.




      	¿No dices que forma parte del canal de parto?




      	Por eso, hay que asimilarlo.



        En la sesión siguiente, Gonzalo se refugió en su euforia. Hablaba sin cesar trasladándose de un punto a otro. Casi a la mitad del tiempo, interrumpí su discurso:


      




      	Veo que estás yendo de un tema a otro a la antigua usanza. Parece que estás evitando algo desagradable.




      	… Sí, tengo que reconocer que hoy no me siento en mi salsa…Hay un tema que me es doloroso y no sé cómo abordar…




      	Ya conoces la manera aquí: soltarlo tal cual te viene a la mente.




      	Hay una chica que trabaja conmigo y que me atrae mucho. Intuyo que el atractivo es mutuo. Pero no sé cómo acercarme a ella.




      	Ja, ja, igual que aquí, tal cual te salga. Pensaba que sería algo desagradable. Este es motivo de alegría. Sé que te cuesta entablar relaciones con el otro sexo. Volvamos al problema. ¿Ha surgido algún componente nuevo?




      	No… bueno, sí que lo hay. Por ejemplo, ya no tengo la antigua prevención. Ahora no me importa que me roce o me dé un beso el fin de semana. Claro que… temo que no me guste con el tiempo. Ignoro por qué tengo esa sensación. La verdad es que, hoy por hoy, siento que ejerce un fuerte atractivo sobre mí.




      	¿Qué sucedería si se enfriara ese poder?




      	Hombre, sería muy desagradable para mí dejarla. Además, siendo compañera, uno de los dos tendría que cambiar de departamento como mínimo.




      	¿Qué más sucedería si la dejaras?




      	Le haría polvo. Es una chica muy sensible y delicada.




      	Cuando te pasa por la mente la posibilidad de dejarla, ¿qué otras ideas te invaden?




      	Sería… bueno, una pesadilla monstruosa parecida a la mía.




      	Detengámonos en lo que acabas de decir.




      	¿He dicho algo fuera de lugar?




      	No, has comparado la imaginaria separación con tu pesadilla.




      	Sí, estoy seguro de que lo sería…




      	¿Y si pensáramos que serías tú quien lo viviría así?




      	… No me había pasado por la mente … Claro, puede ser …




      	¿Qué nos diría eso?




      	Que sería normal que me pasara a mí …




      	¿Nada más?




      	No veo otra razón.




      	En varias ocasiones hemos hablado de las implicaciones del trauma de nuestro nacimiento. Me limitaré hoy a una, el miedo al abandono que puede rozar el terror. Depende de muchos factores, de este origen y de otros…




      	A propósito, he hablado con mi madre. Me dijo que fue un parto fácil y sin ningún incidente. Claro que, en un tema como este, tú atribuyes más influencia a lo psicológico.




      	No se pueden separar; uno conlleva el otro. Observa que antes calificaste la pesadilla de monstruosa.




      	Sí, sí, porque… aunque el parto fue fácil… no deja de ser una opresión…




      	En tu caso e inevitablemente, tenemos que dar cabida a las violaciones, en especial a la primera vez que fue sorpresiva y más dolorosa.




      	Pero aquí no tendría influencia… y si la tuviera no ejercería tanto temor…




      	Sí, porque esta, a su vez, se fundiría con la angustia de nacimiento en ambos campos, físico y psíquico. Repito, tu temor a la separación se expresó a través de la pesadilla.




      	Es que este hijo de… me ha arruinado la vida.




      	Cierto, la violación es una agresión a la totalidad de la persona, una humillación al yo íntegro…




      	¡Hijos de mierda! deberían llevarlos a todos al patíbulo… ¿En qué otras parcelas me habría dañado este mierda?




      	No debemos teorizar. Ya saldrán en su momento. Depende de varios factores, tanto biológicos como psicosociales.




      	¿A qué te refieres con psicosociales?




      	Por ejemplo, al campo relacional. Te acordarás de que tú no tolerabas un abrazo.




      	Todavía me incomoda un poco…




      	Ya se irá del todo. Este tipo de heridas tardan en cicatrizarse.




      	A propósito, el otro día, por un fuerte abrazo que me dio un amigo, pensé que podría recordar también al canal de parto.




      	Ja, ja, veo que asimilas bien la información.




      	… La verdad es que me estás ayudando mucho… Me costó Dios y ayuda llegar hasta aquí. Me parecía imposible poder hablar del tema… y ya ves… aún tengo cierta rabia y… ¿por qué no?, incluso odio…




      	Es lógico, es una experiencia muy amarga y de hondas influencias. Y volviendo al tema central, tus temores con… ¿tu amor? ¿Podemos llamarlo así? Es bueno saber fluir con la vida. El tiempo nos orienta.




      	¡Qué remedio queda! Bien, veo que es la hora…




      	Sí, continuaremos la semana próxima.
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